
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AMBIENTACIÓN 

 

En el lugar de la exposición del Santísimo prepararemos un pergamino 

imitando la Bula Inter Universa, unas espigas como alusión al Pan Eucarístico, una 

azucena como memoria de nuestra Sta. Madre y una lámpara que nos recuerde que 

hemos de estar en vela. Aparte tendremos una vela para cada hermana, que 

utilizaremos en el momento de la renovación de la Profesión. 

 

Canto inicial 

 

Exposición del Santísimo 

 

Monición 
 

El día 30 de Abril de 1.489 se concedía en Roma la Bula 

Inter Universa; era la respuesta del sucesor de Pedro, Inocencio 

VIII, a la petición que meses dirigieran Beatriz e Isabel la 

Católica, de fundar 'un Monasterio bajo la advocación de la 

Concepción': en el cual la dicha dama Beatriz y otras devotas 

mujeres  vivieran  en Comunidad "bajo observancia reglar': 

"consagradas en generoso servicio “al Altísimo y a la Virgen 

Santa María" (cf.  Inter Universa). La Iglesia aprobaba pues el 

Monasterio toledano de la Concepción y .el género de vida 

singular de sus moradoras. 

 



Este acontecimiento tuvo, sin duda, "'~ singular importancia 

en el itinerario humano y espiritual de Beatriz. Hay hechos y 

experiencias en las vidas de los santos que van más allá del puro 

acontecer natural y nos remiten a la presencia de lo divino. Son esas 

cosas que se conservan en el corazón y se meditan, como nos narra 

el Evangelio acerca de María. 

 

Beatriz y sus compañeras se habían instalado en Sta. Fe en 

1.484. Ella deja atrás los años de su infancia y juventud bajo el 

amparo de su tierra portuguesa; la vida cortesana; la estancia en el 

Monasterio de Sto. Domingo... El sendero recorrido ha sido largo; 

ha conocido esas "austeridades y dificultades que a veces se 

encuentran en este divino camino" (cf. Regla de la O.I.C.) de la 

vocación concepcionista,. su fe y su paciencia han sido puestas a 

prueba... Ha sido tiempo de gracia, en el que ha ido penetrando en 

el misterio de Cristo, Redentor y Esposo, y en el misterio de María 

en su Concepción Inmaculada. Tiempo de soledad y de 

ocultamiento silencioso... . 

 

Inspirada por el Espíritu del Señor  y dócil a su acción, inicia 

en la Iglesia un género de vida en el que muchas "vírgenes 

prudentes" han esperado la llegada del Esposo con sus lámparas 

encendidas. Velemos también nosotras, teniendo de forma especial 

en nuestra memoria y en nuestro corazón la fecha que este año 

commemoramos y sobre todo el don que el Señor nos ha dado al 

permitirnos compartir tantos bienes espirituales y materiales a lo 

largo de estos 50 años.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración 
 

Padre Santo, creador y dador de todo bien, que has 

concedido a tu Iglesia el don de la vida concepcionista, en la 

que muchas mujeres se han entregado y seguimos 

entregándonos a Ti como hostia viva en alma y cuerpo; guía 

nuestros pasos en este divino camino y concédenos perseverar 

hasta el fin. 

 

Jesús Redentor, cuya voz hemos seguido dejándolo 

todo, haz que nuestra vida pobre, virgen, obediente, oculta, 

redunde en bien de todos los  hombres y sea para ellos signo de 

tu amor. 

 

Espíritu Santo, cólmanos de tu amor, de tu alegría y de 

tu paz. Continúa atrayendo nuevas vocaciones a esta forma de 

vida, dispuestas a vivir alegres en el servicio del Altísimo, 

generosas en la entrega y pacientes en las dificultades de la 

vida. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



RENOVACIÓN DE LA PROFESIÓN 

 

(Cada Hna., tiene una vela encendida en la mano mientras 

pronuncia la fórmula de la Profesión. Finalizada ésta la deposita  

en un lugar adecuado cerca del Santísimo) 

 

Yo sor N, a ejemplo y honra 

de María Inmaculada, 

libre y voluntariamente 

me consagro a Dios con todo mi ser 

y me comprometo a seguir a Cristo 

según la forma del santo Evangelio 

y a vivir en fraternidad. 

 

En presencia de mis hermanas 

hago a Dios voto de vivir en obediencia, 

sin propio, en castidad 

y en clausura por toda mi vida 

según la Regla de la Orden de la 

Inmaculada Concepción, 

Aprobada por el Papa Julio II, 

Y nuestras Constituciones. 

 

Me entrego de todo corazón 

a la familia de este Monasterio y a la Orden 

para que, con la gracia del Espíritu Santo, 

la intercesión de la Virgen María, 

de nuestra Madre Santa Beatriz, 

del Bienaventurado San Francisco 

y de todos los Santos, 

y la ayuda de mis hermanas, 

pueda vivir la vida religiosa contemplativa 

y alcanzar la perfección evangélica 

en el servicio de Dios y de la Iglesia. 

 

Canto: Don de Dios u otro adecuado 
 

 

Monición 

 
Leemos en nuestras Constituciones, que las hermanas 

concepcionistas, nos obligamos a vivir las actitudes de María 

en el seguimiento de Cristo. Estas actitudes aparecen refleja- 

das en aquellos pasajes evangélicos, en los que se nos muestra 

la figura de la Madre del Señor. 

 

 Escuchemos el relato de la vocación de María, el relato 

de la Anunciación. En él encontramos las actitudes necesarias 

para responder con fidelidad a nuestra vocación concepcionista. 

 

 

 

Lectura del Evangelio de Lucas, 1, 26-38. 

 

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una 

ciudad de Galilea, llamada Nazaret a una virgen desposada con 

un hombre llamado José, de la casa de David' el nombre de la 

virgen era María. Y entrando, le dijo: 'Alégrate, llena de 

gracia, el Señor está contigo." Ella se conturbó por estas 

palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le 

dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de 

Dios,' vas ha concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a 

quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llama- 

do hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, 

su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino 

no tendrá fin." María respondió al ángel: "¿Cómo será esto, 

puesto que no conozco varón?" El ángel le respondió: 'El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te 

cubrirá con su sombra,' por eso el que ha de nacer será santo y 

será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, 



ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de 

aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible 

para Dios.“ Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en 

mí según tu Palabra. Y el ángel dejándola se fue. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después de un suficiente tiempo de silencio meditativo repasamos 

atentamente las siguientes cuestiones que pueden facilitar una 

mayor profundización en la Palabra de Dios:  

 

 

 ¿Qué actitudes tiene María frente al anuncio del ángel? 

 

 ¿Hago mías estas actitudes en el desarrollo de mi vocación? 

 

 ¿Creo firmemente que para Dios no hay nada imposible? 

 

 ¿Estoy dispuesta incondicionalmente a dejar a Dios hacer su 

obra en mí? 

 

 ¿Es la voluntad de Dios la que guía siempre mis pasos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


